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j -PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

C J t e ftHMNtau—Uu mes, 2 ptss.—Tres mrs»^, 6 Id.—Exirwijtr».—Tres meses, 
U'25(d.—La suscripción emoezari & eontai-se desde 1." y líj de cada miis.—L» 
«orresp )ndeacla i la Administracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 23 DE JULIO DE 1894. 

-4-4,- -1-, i 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en mpt&Iico ó eu letras de fácil cobo.—Ce. 

rresponsalts cu 'Tivrís, A. Lprette, nie Caumartin, Bl, y J Jones, F«uboarg 
Míuímartre, 31. 
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LA UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MAfiMD, CALLE OLáZAGA N. 1 

(Paseo de RecoietM.) 

Subdirectores: 
• • - » • 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP." 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

GARANTÍAS. 
O a p l t a l s o o i s t l e f e c t i v o . . /•/«.<?. 12 .000000 
T a r i m a s y r e s e r v a s . . . . » 42 .889747 

TOTAL. 84.889747 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
íista gr&ii Comoailía nado-nal ase­

gura contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sns operacio­

nes acreaita la confianza que inspira al 
público, liabiendo pagado por sinies­
tro» desde el año 18(54, de sn funda­
ción, la suma de ptas. ttQ.22^301.11. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este ramo de seguros contrata 

toda clase de combinaciones, y espe-
ciíilmente las Dótales, Rentas de edu­
cación. Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 
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HUERTAS Y JARDINES 

6r«R •HrtiOo en herramental agrícola 
urado.s, espino aitiflcial, pilas, aza-
d«8 cumunes, azadas para viñas, le-
|;on«8, azadillMií, sacadores de plan-
tn«, horquillas, crofks, bombas¡ 
bombitas, fuellas para azufrar, tije­
ras para podar. 

Rf*ct«s de adorno y recreo, aia-
ctitas y luacetones en diferentes y 
Hi-tiaticas clases, pedestales, jardi­
nería, capricho* de surtideros, si­
llas, bancos, meatllas y mecedoras, 
«maeas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente li'.s calurosas siestíis de! es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

—PUERTA DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

jLuiifi mi 
Ĵ u «pía proviaciti hermosa de 

núe3tM».£áipaña, en la que abundan 
las mujeres más gentiles, las más 

fragantes floi es^ las frutas bien ju 
gosas, y ios frondosos campos, se 
venera, no ya con religiosa fé, sino 
con fanático entusiasmo, una vir» 
gen, patrona y protectora de sus 
feligreses. 

No digo el nombre de esta ima­
gen, porque es mejor que permanez­
ca ignorado; si el que esto leyere 
la adivina ó por suposición recuer­
da el sitio de que hablaré luego, 
teiiga en cuenta no se engañe y en 
confusión se vea. 

Por mi parte en mi discreción me 
encierro, limitando á contar ¡o que 
sorprendido vi un día, en que la 
casualidad me hizo presenciar el 
cuadro de la vida, que h las cuarti­
llas traslado. 

Puedo hacerlo, porque no proiue-
tí guardar secreto de ello á Marce­
la, que expresando secreto deseo 
sus ojasos negros como las penas 
sin calma, consintió en que lo con­
tase. 

Era Marcela hija de un leñador; 
que desapareció huyendo del rigor 
de la ley por no se que crimen co­

metido, si¡ madre fue hilandera y 
dando vueltas á la rueca, suspiran­
do tiistemente y enjugando sus lá­
grimas, pasó un tiempo que fue bre­
ve, desde aquel en que huyó el es­
poso, hasta que al fin, vencida por 
el pesar y no pudiendo resistir más, 
bajó un día á la tieirtt. 

Huérfana y sola, Marcela lloró su 
desgracia y su soledad más grande 
que todas las cosas grandes. 

Se hizo moza y el espejo indiscre­
to, sin esperar la conisulta, le dijo 
que era hermosa y garrida; tuvo 
su poco de orgullo la chica y sin 
mostrarlo, acallando su satisfacción 
fue reina de la hermosura de su 
pueblo, 

Todos los mozos del pueblo, y to­
dos los del radio y Í?US contornos lo 
docia;i. 

—De todas, y entre todas, la más 
hermosa es Marcela. 

Marcela, vivía con un matrimo­
nio anciano que la recogió; ella, 
llegó á adorar en ellos, en ellos, 
que se desvivían por la chica, tan 
buena, tan hacendosa y tan esplén­
didamente linda y hermosa. 

La virgen de P... tiene su her-
mita en un cori'o que no es mayor 
mente alto, 

Y al pie de este cerro, por una da 
sus laderas, se desliza un riachue­
lo, que se esconde, so envuelve, 
juega y salta sobre los riscos, besa 
las florecidas plantas de la orilla y 
ensanchándose en su cauce algunas 
veces, que otras veces más allá se 
estrecha, corre claro y :ristalino, 
como agua de manantial, hasta lle­
gar al mar, con el que se confunde 
y en él se pierde. 

Este río, corre todo el año; abun 
doso de agua cuando llueve, en los 
invernales tiempos; humilde y des­
crecido, cuando la época de las llu­
vias pasa y no le alimentan las 
aguas. 

Marcela, acudía todas las tardes 
seguida de un cordero á quien mi­
maba con cariño, á descansar al pie 
del cerrc en que está asentada la 
ermita de la virgen deP. . y en la 
orilla del río. 

En el pueblo se sabía y las envi­
diosas murmuraban, 

—Va á ese sitio, decían, á coque 
tear con su rostro asomándose co. 
rao á un espejo en las aguas del 

Y á los oidos de Marcela llegaba 
esta especie, que le hacía sonreír, 
sin que nadie adivinara el secreto 
en su sonrisa. 

Hacía tiempo que Marcela no 
asistía en el pueblo á ios bailes del 
domingo y cuando la ronda de mo­
zos, rasgueando la guitarra y ento­
nando la jota llegaban á sus puer­
tas á festearla, afectuosa y deferen­
te les daba vino y los recibía.con jú­
bilo, pero nada más. 

Los mozos venderos se retiraban 
luego y Marcela continuaba siem­
pre al iado de sus ancianos, prodi­
gándoles tiernos cuidados, limitán­
dose á visitar á diario á la virgen 
de P,.. y yendo luego á sentarse á 
la orilla del riachuelo. 

Tuve curiosidad yo, una vez que 
visité el pueblo y rae pusieron al 
tanto del asunî o y como un malhe­
chor escondido, tras do la ermita 
espié una tarde á la hermosa chica. 

Llegó al sitio con grave recogi­
miento, rezó á su virgen y escon­
diendo lo que en su delantal guar­
daba, seguida de su cordero, tomó 
asiento al pie del cerro y con au-
sioia mirada, investigó á lo lejos. 

Por detrás del cerro, andando 
con cautela, apareció ds pronto un 
hombre de raro aspecto cubierto 
con amplio sombrero. Llegó al lado 
de Marcela, casi arrastrándose pa­
ra no ser visto, guardó en su pecho 
algunos manjares que ella en su 
delantal llevaba y después de ha­
blar los dos breves minutos, se 
abrazaron estrechamente, el la be­
só en la frente al fin, la bendijo en 
silencio y mientras Marcela secaba 
una lágrima, escapada de sus ojos 
tan herrjosos, el hombre valiéndose 
de idénticas precauciones que cuan­
do vino desapareció poco á poco. 

Marcela esperó un rato; un silbi­
do escuchado de pronto á |o lejos 

la sacó de eu abstracción, alzó loa 
ojos al cielo, 9»renó su áltetado 
rostro y lentamente como de cos­
tumbre, se dirigió al pueblo á la ca­
sa de los ancianos. 

Los pueblos chicos, suelen aer, 
foco de maledicencia; si en ellos la 
calumnia crece y toma cuerpo, se 
ceba horriblemente en au víctima, á 
quien no 30 concede defensa; i* ig­
norancia y la maldad unidas sue­
len ser inexorables. 

Empezóse á susurrar, que Marce-
1 a, sostenía á diario entrevistas con 
un misterioso amante; todos lo di-
geron y creyeron como articulo de 
fe y ella sufrió el rigoi' de la ca­
lumnia, resignada y sonriente co­
mo de costumbre y sin doblegar la 
frente, siempre pura y sin mancha. 

Yo supe quien era el incógnito 
visitador, que arrojado de la socie­
dad y huido hacia tiempo vivÍH pro­
tegido por Marcela que cuidándose 
y de continuo alerta, hubiera dado 
la vida y su bienestar por él. 

—Tiene Marcela un ámáí i t e~ 
murmuwÉ'ou una ve t ante mi y yo 
sin poderme c ntcner.—És cierto, 
respondí, y conste que es el ráejor^ 
de los amantes. \^{; 

Pasó el tieaipo y un in4^»it© t''«Jo 
al pueblo al padre de Marcel», li­
bre de todo castigo. 

Súpose entonces como v«ia á su 
htjjtj en que fornm esta i# tosstuvo; 
i'a calumnia in«rié a! iniE*í»t»í y 
Un dfa, intea'yüg'afdcí, hie prégünta-
t-'on por qué afiniiÉtbíi yo q i é Mar­
cela tenía un áhiMfe. ' * 

—Tontos, respondí, porque yo vi. 
muchas veces á su visitante y sa­
bia quien era, su padre ¿podía ser 
otro su mejor amante?,.. 

Hoy Marcela es mi mujejf,̂  es la 
madre de mis hijos, me adora y yo 
adoro en ella, con,nosotros vive su 
padre y yo no tengo celos de él á 
quien proclamó en otro ti«nupo, 
asistido por la razón, sa mejor 
amante. : 

DIONISIO MORQUEGHO, 
Julio-17-94. . 

• • 

218 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. EL L AÜREL DE LOS SIETE SIGLOS. 2ia 222 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

volviendo á su pensamiento dominante, con el pra-
lente te habrün entregado, señor, un pergamino de 
Muza. 

-—Sí iM)r Dios, contestó el conde, demandando licen­
cia de sus altezas para que permanecieses algunos 
días & su lado. Y aunque el rey recibió al principio 
con disgasto esta demanda... 

—Saílor... observó en acento de disculpa Gastón. 
—NOj|p cnanto al emir, continuó el conde, á quien 

rospetá eomo un rey guerrero debe á ua caudillo tan 
vállenlo y tan leal coaio Muza; pero no quiere que 
«tti calMlleros tengan amistades, qae son siempre pe­
ligrosas, con enemigos infieles. 

—Mas yo... balbuceó Gastón adivinando un repro 
choeu el acento severo del conde. 

—SI, sé, dijo este, q^e la casualidad os ha unido, 
y ,or«P q u ^ t r a casoAUdad os volverá quizás á sepa­
rar. En fin, msdió la princesa D." Isabel de Portu 
^%l, y la Ufesii«e|s, aori^ae concedida con disgusto por 
sof altezas, fstA aquí. 

t <éi f̂ Ado golpeó sR escarcela. 
—¡Oh! dAfflela seflor, dijo con intarés Gastón, por­

que ms precisa tisar de ella. 
—Tepazeies, capitán, y sin embargo, si yo no he 

ei^loy v^stó mal esta noche, debes bt^berte oncon-
tradoofi QBo dt esos fariosus aboques en que tan A 
propósito psra nosotros se destrozan los mpros, por­

que he visto fuego en sus atalayas, y he escuchado el 
crugir desús bombardas, 

—Es verdad, senor, contestó Gastón, y contó al 
sonde y á su primo cmnto le había acontecido desde 
su salida del real, quitando sin embargo á su rela­
ción lo que tema de mágico Schamsul llemal, y el don 
de este joyel, y el del capellar y el bonete del rey 
Abou-Abdallah. 

—Los enamorados son locos furiosos, dijo el conde 
dando un pergamino enrollado á Gastón, y dirigien­
do la palabra á Garcí Pérez: si no le damos la licen­
cia de seguro él se la tomará. 

Y se despidió de los dos hidalgos. 
—Espera, sefior, le dijo deteniéndole Gastón, aún 

tengo que pedirte otra merceiJ. 
El conde se detuvo esperando la petición. 
—Préstame por solo tres días, dijo Gastón, ese ca­

ballo y esas armas de que te ha hecho presente el 
emir. 

El conde hizo un gesto de inteligencia, y se sonrió. 
—Concedido, le dijo; de todos modos yo no pensa­

ba usar de ese presente sino como él use del mió. 
—¿Y qué le habéis donado, seOor? 
—Mi mejor caballo y mi mejor espada, contestó el 

conde, coa el mens^e de qae apreciaría modirla con 
sa alfanje. Adiós, capitanes, descansa, Gastón, y no 
te espongas en locas aventaras. 

tas del real, sin que fuesen bastantes á detenerle los 
gritos de los soldados ni las picas de los guardas; al­
gunos ginetes se lanzaron tras él: pero fué inúttl; 
instantáneamente les dejó, avanzando en la vega con 
la velocidí.d del torbellino. 

Gastón, firme en la silla, cubierta la óabeza con el 
capuz del almaizar, embrazada la adarga y baja la 
pica, deslizándose al rayo de la luna sobre aquellos 
campos, talados, desiertos y silenciosos; fijando la 
v'sta ansiosa en dos muros y en las altas torres de 
Granada, gallardo y relumbrante con elbroeado real, 
parecía el genio del Islam qué se lanzaba á proteger 
á Granada. 

Pero con asombro sayo el corcel no se dirigió á 
las murallas, sino que torció haéia la sierra, atrave-
ve8<5 de un salto di Genil, y se perdió entre los oliva­
res, dirigiéndoss á una colina, scbre la enal entre 
cipreses y nopales se alzaba el alminar de una mez­
quita, en torno de la cual se veían algitnaS Mancas 
casas. • 

Poco trecho a^tes de llegar á la colina, en el claro 
de nn olivar, Gastón, qae había ptiesto su caballo al 
trote, vid venir hacia él un hombre cubierto con una 
hopalanda negra ceñida la cabeza con una toca ama­
rilla. 

Aquel hombre se detuvo, dejó pa/ar al ginete, y 
cuando se hubo perd'do entre los árboles, murmuró 


